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En I» Península--Un mes, 2 ptas—Ties meses, 6 id.--Extran 
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CONDKIOMÍS 
El pago sei;¡l siempre adelantado y en metálico ó eylftja» »*• 

ácii cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette riifl fianmartl» 
61; y .T. Jones, Paubourg-Montmaitre, 31. 

LABORATORIO BACTERIOLÓGICO ^ 
< t 

C*BMltorla Médico. Tratamiento moderno de las enfermedades cr&nicas y rebeldes ^ 
Centro general de vacunaciones <* 

Horas do curación > consulta de 9 á II de la mañana y de 3 á 5 de la tarde ^ 

Vacunas, Sueros, y Jugos orgánicos. | ^ 
TodOí- :st—í ri'inedios se aplican m el Consultorio j 'á domicilio, y so ex- ^ 

peuden or < ,j>»3 de seis ó más tubos 6 amp illus. á, los señores farinácea- Ct 
ti( :,9._Hí! pi .otioan «ní^lisis de líquidos orgánicos, esputos, etc. ^ 

D e p ó s i t o d é l o s r e n o m b r a d o s v i n o s c o n j u g o s 
h e p á t i c o y o r q u i J e o 
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iELTBRPIÍiSÜ 
( H O R I Z O N T E S ) 

Cuando íera- es leí rilorios liabi-
lados por salvajes tribus, (jue sin 
desarrollar la riqueza de su suelo, 
?iven eu las tinieblas, devorándo­
te ea sangriei las é insLesiinas li 
des, ora, perturbaadc; oirás comar­
cas i'ontr» el i:9re('h(j de gentes ó 
faltando á los leberes iuternatio-
nales, deber 3s de las naciones 
cultas imponerles la civilización y 
el ofdea, ya de grjido ó por fuerza; 
porque entonces la ley de la nece­
sidad es el derecho I'ero cuando 
no sucede nada de eso, y cuando 
las guerras de conquista, emanan, 
de esa tendencia misteriosa del 
mundoá la unidad, con pretesLos 
de cas t igo6rores ion de ¿igiavios 
no ai-aso bien .ustiflcad^s. la gue­
r ra de conquista, sin ra/.ün de ser, 
es la ley do la fuerza, y oo hay 
pluma que pueda describirla con 
todos sus horrores y sus conse­
cuencias; poniue es la más cruel, 
mas inhumana y más terrible de 
todas las guen'íia, E' país entero 
se levanta á acosar a invasor, co­
mo las jaurías a c o s n al jabalí. 
—Todos combaten htisla el ultimo 
aliento, con la mano aferrada al 
fusil y todos, se revuelven como 

flert-? contra el enemigo Los vie­
jos eaprtran, los niños a-echau y 
las mujeres iui-han como Agusti­
na, i.as ancianas r-uran a los heri 
dos y todo se conjura contra el 
que ve sembrado por doquiera el 
ü lio y la venganza, y si gana las 
batallas y asalta los pueblos, solo 
encuentra escombros y campos 
arrasaJüsl.. . ¡Genizias humeantes!-.. 
¡Cliarcos de sangre!... ¡Restos hu­
manos., y despojos de lioinbres y 
caballos devorados por las flei'as 
y las aves de rapiña! ¡Quó espan. 
toso espectáculo á los ojos del cau­
dillo, que sin ver brillar el sol de 
la victoria, con la bandera en la 
mano, lejos de su patria, envuelto 
entre las sombras de la noche, en-
medio del silencio más profundo, 
solo escucha los ayes del herido y 
lo.> g'.unidos del moribundo, que se 
des|.iJe de &us conpañeros para 
nt) voivt'i'losá ver!... ¡Sin un rayo 

i de luz que le ilumine, sediento de 
i veiigauza, fusila, incendia, acosa, 
' pero no triunfa!... ¡Ocupa, pero no 
' dominal., ¡Mata, pero no venoe!... 
' jSin recursos y sin base, atei'rado 
, ante su misma sombra, sitiado ó 
; desorientado á cada paso, sin 
i guías y sin etapas, siempre a la 
: ventura, ni iluerme, ni sosiega, ni 

uada resuelve! ¡Cada piedra es un 
reducto y cada barranco es una 

' plaza fuerte!.. ¡Sin comunicaciones 

y sin osiñonaje, agobiado su ejér­
cito por la sed, el tiambre ŷ  la fati­
ga, á cala instante envueílo, copa­
do osoí prenoido. ruge como león 
a 'orr^Indo pie no encuentra sali-
di'! ¡IJSS pfticiillas que destaca ya 
no vuelve^: ¡Los convoyes se pier­
den... los recursos no llegan... y 
los herido.s. . mueren sir^ soco­
rro!,.. ¡LHS tropas ya esleauadas, 
rompiendo al flu ios lazos de la 
diácipliu I, se baten a la dpsb^nda-
da, y loí generales discordes é in­
decisos ^'aciianlesy des6S{.erados, 
se esU' au >íi!iM el ideal de los 
gobiernos, i je, eu la algiiez del 
delirio, Íes fritan como Bo taparte 
desde el pa iamenlo : ¡A Berlín! .. 
Si dimiten ó si los relevan en tan 
altos puestos, la unidad de acción 
se rompe. Los prestigios se pierden 
y de nádales sirven sus talentos 
militaras, que son mofa.de>la pren­
sa prolana y de las masasjgnoran-
tes ¡Desgraciados! ¡Todosfe^no son 
Hernán Cortés en México* ni Sci-
pion en España! -Héaquf el cua­
dro que contemplará quiza la más 
fuerte potencia<iel globofen aquel 
rincón del mundo, al despertar los 
al )ores del siglo XX! .". . . . 

¡La suerte de las naciones co­
mienza a veces con los siglos y 
acaba con ellos! 

¡Nunca España fué más" iiltortil-' 
na<laqueal principio y al fln del 
siglo XIX! 

¡Qué siglo tan mal aprovechado! 
¡Cuiula fatalidad, cuánta sangre y 
cuántos liesaciertosl***-

Y no achaquemos la desastrosa 
suelte de las armas inglesas a la 
más o menos deficiente organiza-
zaciou de sus ejércitos, que al fln 
son ejércitos serios y respetables, 
porque a cualesquiera otro le ha-
i)ría pasudo lo mismo, con más ó 
menos éxitos en parciales comba­
tes, que nunca ellos deciden el de 
esas campañas. 

La pólvora sin humo y sin ruido 
en la pavorosa zona de la muerte, 
la bala explosiva, el alcance de las 

armas, y el opAco detonar del fu 
sil repetidor, hacen ma3 difícil por 
momentos el arle de vencer en 
grande escala, que ya más que en 
la táctica consiste en, la estrategia 
y en la diplomacia. Las balas di­
cen donde van, pero no dicen da 
donde vienen. ¡Ya no se ven los fo­
gonazos, ni se escucha la explosión 
de los disparosl... Son aquellas, 
duendes, que aparecen donde me­
nos se esperan, y el plan más con­
certado, viene á voces por tierra 
al menor descalabro Aquellas den­
sas nubes de humo, aquellas bam­
balinas del escenario enemigo que 
á muy largas distancias llamaban 
al cañón, huyeron para no volver. 
El eq^uilibrio entre la defensiva y 
la ofensiva, está perdido en favor 
de la últinia, y jay del atacante, si 
ahogado én su sangre a lcánzala 
viclorial El ataque y la defensa 
están ya en razón de uno á veinte, 
y así bien l.adysmil|i lo ha conflr-
madb. Inglaterra educá'su^'ejérci-
tos para defender sus territorios 
—con su pesado equipo, ysuscom-
pilcadas ambulancias - p o r que por 
ahora, tiene asegurada la ofensiva 
en sus volcánicos bajeles, y como 
tropas de posición, no hay que 
quitarles el puesto.—«1.a guardia 
muere pero no se rinde, es el lema 
de los reglmienlos de la Gran Ere-
taña; y mientras el soldado no le 
falte la carne y la cerveza, morirá 
heroicamente sin ceder un paso. 
Pero 8i aparte de todo ealo, bien 
se reflexiona, que un batallón de 
mil plazas consume en una hora de 
fuego más de cien mil francos, y 
que el coste de las municiones de 
cañón, ó sea de boca y guerra es 
fabuloso que cada soldado inglés 
tiene de paga doce francos diarios, 
y que es preciso un río de oro, y 
otro de sangre, para reemplazar 
hombres y ganado, con tantos 
abastecimientos é inmenso mate 
r ial , qué ha dé transportarse á tan 
largas distancias, con tantas heca­
tombes, y tantos peligros, en el ma­
nejo de explosivos, y monstruosos-

elementos que ha de exigir tan gi­
gantesca lucha, porque A tanto llo-
ga; bien habrá de inferirse lo mu­
cho que ha de sentir aquella Albión 
altiva, qae ante la punible inacción 
de nuestros áliadoej- pudo destro­
zar nuestras ya escuálidas naves, á 
la siniestra sombra, de ese cabo fa­
tídico, que se llama.., ¡Trafalgari 

Virgilio CABVNBLLIH. 

TIJERETAZOS 
fit oñoial de Marina qae ha axpaeuo 

sa proyecto de reforma de la Ídem en 
las oolamnas de cKl Imparolal» dice 
qae deben quedar fanoiocando ¡os ar­
senales de Cádiz y Ferrol. % 

Eíse uncial debe ser andaluz y hace 
perfectamente en defender la patria 
ohloa; pero los patriotas de la patria 
grande harán muy bien anulando su 
voto por perjadicial á la misma. 

Al diablo solo se le ocurre pedir '.|aa 
permanazcan en active dos arsenales 
en «I atláotio y cerrar el únioo que 
existe en lo que puede ser oaando se 
arme una gresca, logar de combate. 

A menos que el artioulista tenga 1« 
reoeta que nos haga dueDos del paso 
del Estrecho, lo que propone respecto & 
arsenales es una locara, 

Y si la tuviera también lo seria por 
causas que él no ignora y nosotros tam­
poco. 

* * « 
El indicado otloial pide ooho gaarda-

oostas. doee monitores, oleo torpederos 
y oobo avisos: oieoto veintiocho baques 
en total y entre ellos ningáu acora­
zado. 

Perdónenos el aator del proyecto de 
Marina; pero esa lista de buques, nos 
trae á la memoria el desastre de San­
tiago do CMba. 

I T como seguramente nadie aspira á 
su repetición, insistimos en lo que ayer 
dUimoB que hará oon él el paia. 

Darse por enterado. 

cBl Correo Militar» estabUce un pa­
ralelo entre el trasporte de tropa;» es­
pañolas á Cuba y el de ingleses al 
África del Sur. 
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en qae se me ha aposentado, y son de todo punto 
habitaciones de seilora. 

—jAh! dijo el rey; ¿pero para que habrán plfom-
brade esta escalera? 

—Podrá ser muy bien para que la alfombra apa­
gue el raido de las pisadas. 

— {Abl pnede ser, puede ser. 
—-Hemos acabado de subir, señor. 
—Y ya tenemos algo do luz. 
—¿Y estáis sola? 
—Completamente sola, so or: toiitjmos qae Jiablar 

de asamos muy graves: á mas de eso, que vuestra 
majestad viene do escapada. 

—Solo por TOS, solo por vos, seiloraj pero ¡ah, 
Dios miol ¡esperad ^ue yo os vea!. 

nominaba ya de lleno á doña Esperanza la luz de 
QDa bu^ía que estsba puesta en el hueco de una ven­
tana, al rolver an ángulo del pasillo. 

— ¡Bncaiitadora ¡admirable! ¡terrible! 
—Vamos, soltac mi mano, señor, dijo soniitindo 

doña Esperanaa y. no la necesitiia.. Iiay Inz: se-
goidiin. 

—No sé si alegr.u-me ó entristeceimii por haberos 
vuelto á ver. 

—Cnidado, seflc, que estáis ofendiendo "á vufcsUo 
tío el daque de Mnine. 

LA PRINCESA DE LOS URSINOS 1091 

—Mi tío bastardo, dijo con un ligero acento de 
desden Felipe V. 

—Pero siempre vuestro tio, dijo dofla Esperanza, 
abriendo una mampara decaero de Marruecos y pa­
sando á an retrete, en el cual no se detuvo. 

— ¿Y por que he de ofc;:der á mi tío? dijo el rey 
siguiendo á doña esperanza, que entró en una cá­
mara, 

—Porque soy a;' prometida, señor, i^outesté oon 
un liijero aoeuio íc? reprouslón doña Esperanza. 

—¡Ah! dijo Feliie V; habéis hecho muy mal en 
haberos prometido al duqae de Maine: tiene muy 
mala ceiiduota; juega por adelantado sus rentas, y 
aunque ahora dejara de jugar, necesitarla vivir has­
ta los sesenta años para que padiesen gezar renta 
sus herederos. 

— ¡Oh! es un gran señor. 
—Si, arruinado. 
—Vuestro abuelo es para eeo él muy generoso. 
—Pero morirá mi abuelo, será regente ej daque 

de Orleans, que uo pueíe ver á sn hermano el daqae 
de Maine, y OÍ| ve.eis redupidos á la miseri% vuestro 
esposo y vu3, y vuestros hijos. 

—Viviremos de las rentas de mi infantazgo. 
— ¡Al), si! es veid¿*d, dijo ol rey; pues por eso se 

casa con vos el daqae de Maine. 
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IV 

—Ble venido á E^pafta. d̂ jo doña Esperanza, des» 
pues de nueve «líos de destierro, para cosas muy 
importantes. 

—Ta os he escrito mi^haa vejpfŝ  dijo Felipe Y, 
qne le i;̂ ina y, yp nos habíamos visto tbügados á 
sapararoti d9, (̂ gjMtra GÓrte. 

—Si; y yo me quejo de esto, Jüo doria Espe-
rania. 

—Y creo que habéis ganado; que habeia jjvldo en 
París maoho mejor que podíais haber vivido en Ma­
drid. 

—Sí; me b^ <iÍTfc.tidp, isrra^diementf corrigiendo 
k)» re«al)io;i d;» qti^ adolecían Jas tJrsaíinas. 

—I|»b«is sido, pqea,) ana reina. 
—De v*(ial|í>a,r|^|4e8, 
-Pe ro ofl It^jjpeii 4adflji|tu;z?|̂ o; oijirapiî ^̂ ^ 

del fastidio del convento c^n las flestas de la 
oórte. 

—Mi oelda y ol coro han sido mi Versalles. 
— ¡Ahí ¡tenemos en vos una especie de saota! 
—No tal, primo mió, aaou oo; pero tampoco una 

gran pecadora: me falta maoho para pareoerme á 
otras mtUeres. 


